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1.- introducción.

En los últimos años se está propugnando la idea de llevar a cabo sistemas de plantación de olivar en forma de seto, basándose para ello en que así será posible la utilización de máquinas con las que se podría llegar a la mecanización integral de este cultivo.

Esta idea, por el interés de su propuesta y por el momento que vive el olivar, resulta tan atractiva que hace incluso olvidar conceptos que son básicos para mecanizar las operaciones de recolección y poda de frutales arbóreos.

Las pretensiones de este trabajo son en primer lugar exponer los principios en los que han de fundamentarse las plantaciones de árboles frutales de alta densidad y en segundo lugar tratar de convencer de que tomar una decisión tan importante no puede basarse sólo en presentimientos.

2.- conceptos previos.

La mecanización del olivar como la de cualquier frutal arbóreo exige el esfuerzo coordinado de ingenieros, biólogos, tecnólogos de los alimentos y economistas, ya que sólo así es posible el éxito en este cultivo.

Gracias a esta labor coordinada, en el cultivo actual del olivar, se han transformado las operaciones culturales, se han cambiado las prácticas de manejo, se han desarrollado técnicas de formación y conducción de plantaciones, se han modificado las técnicas de poda e incluso se han introducido sustancias químicas que inducen la abscisión de los frutos.

Aunque la mecanización ha progresado rápidamente, se están desarrollando nuevos sistemas y nuevas máquinas, teniendo en cuenta que estos modernos sistemas exigen, nuevos métodos de producción, nuevos diseños de las parcelas de cultivo, nuevos sistemas de conducción y nuevos métodos de formación y además nuevos materiales vegetales.

Inicialmente el desarrollo de la mecanización del olivar se enfocó cambiando muy poco las características del cultivo. Al cabo de los años se ha puesto de manifiesto la necesidad de conjugar adecuadamente agronomía y mecanización.

3.- factores que inciden en la mecanización.

La mecanización del olivar exige tener en cuenta aspectos biológicos y culturales con incidencia en la producción y recolección de aceitunas.

Considerar los aspectos biológicos ayuda a saber buscar soluciones mecánicas. Entre los factores biológicos a tener en cuenta en la mecanización, son fundamentales los de tipo genético.

La fruticultura arbórea no ha experimentado los espectaculares cambios conseguidos en otros productos agrícolas, en los que la mecanización ha estado asociada a un desarrollo simultáneo de variedades con nuevas características.

En ciertas especies frutales se han realizado algunas mejoras significativas que ofrecen perspectivas para el olivar muy esperanzadoras.

Así por ejemplo, la reducción del tamaño de los árboles, es un aspecto muy deseado, pues se pueden obtener grandes ventajas en la utilización de árboles enanos, en lo que a operaciones de poda y recolección se refiere.

Para la producción de árboles de reducido tamaño tradicionalmente se han se utilizado bien portainjertos enanizantes o bien variedades genéticamente enanas.

Los portainjertos tienen incidencia en el vigor y características de crecimiento de las variedades sobre ellos injertadas. Un claro ejemplo lo constituye el control del tamaño de los árboles que se consigue en el manzano con el uso de los portainjertos Malling y Malling-Merton; gracias a ello se permite la aplicación de nuevas técnicas tanto de cultivo como de recolección. Pero esta técnica aun no está conseguida en todas las especies frutales.

En la actualidad el olivo no tiene patrones enanizantes ni variedades genéticamente enanas, aunque existe un gran interés en su estudio. Es posible que en el futuro el gen responsable de la enanización pueda ser transferible a esta especie frutal.

Un argumento que justifica el interés en la obtención de olivos de variedades enanas surge del hecho de que el principal propósito de los sistemas de plantación y formación de árboles es interceptar tanta energía solar como sea posible para convertirla por la fotosíntesis en producto.

Cuando se hace un análisis matemático del volumen de los olivos y de su superficie externa, se obtiene que, considerando como premisa la capacidad productiva de un suelo dado, en cuanto al volumen de masa foliar que es capaz de generar, cuanto mayor sea el número de árboles/Ha más alta es su superficie externa, mayor la capacidad de interceptar energía solar y más altas las producciones previsibles.

No se puede olvidar al llevar a cabo una plantación que es preciso tener en cuenta la necesidad de espacio para realizar las labores culturales necesarias. 

En frutales arbóreos con portainjertos enanizantes, las densidades de plantación se han incrementado enormemente. En algunas plantaciones de manzanos se usan densidades de plantación que sobrepasan los 2500 árboles/Ha. y en algunos casos se llega incluso a densidades próximas a los 75000 manzanos/hectárea.

Esta alta densidad de plantación es posible gracias a la utilización de portainjertos altamente enanizantes, combinados a veces con sustancias químicas que regulan el crecimiento de las plantas.

En olivar la formación en seto es un sistema de conducción que a priori se presenta como muy adecuado para el desarrollo de sistemas continuos de recogida de aceituna, pero es preciso tener en cuenta sus hábitos de desarrollo y fructificación.

El olivo ofrece un gran potencial de adaptación al medio. Tiene yemas en las axilas de las hojas que permiten la ramificación; a mayor ramificación, mayor competencia por el espacio y por la luz. Como ésta que es esencial para el correcto funcionamiento de las hojas y también para el desarrollo de los frutos, la máxima densidad con la que se pueden realizar las plantaciones con variedades convencionales está limitada.

Se han realizado a nivel extensivo plantaciones en forma de seto de variedades convencionales de olivo sin tener en cuenta su sistema de desarrollo y de fructificación y como las aceitunas se producen en brotes largos del año anterior y los olivos tienden naturalmente a sobrepasar la reducida zona que requieren las máquinas que se utilizan actualmente en otros sistemas de seto, es por lo que sus posibilidades de aplicación parecen escasas.

Las plantaciones de olivos enanos de alta densidad, parecen prometedoras, pero como para poderlas realizar no existen variedades de porte suficientemente reducido, el desarrollo de programas de producción de las variedades deseables se presenta como sumamente interesante.

El énfasis que en ciertos lugares se está dando a las formaciones en seto de olivos hoy por hoy no está suficientemente justificado y es poco probable que se puedan producir grandes cambios en un futuro inmediato.

Es por ello que, todavía durante algún tiempo, trabajar en el diseño y desarrollo de máquinas que reduzcan los costes de las operaciones de cultivo y los de recolección de la aceituna producida en formas libres es aconsejable.

4.- sistemas actuales de plantación del olivar aptos para la recolección.

Se han investigado y en olivar se continúan investigando formas de plantación que ofrecen resultados que guardan poca semejanza con los sistemas tradicionales. Por ejemplo, no hace mucho, 80 árboles / hectárea  se consideraba una densidad normal para los olivos en muchas partes del mundo. En buenas condiciones de suelo y con una adecuada humedad, la densidad alcanza hoy los 200-300 árboles/hectárea.

El coste de los plantones de olivo de vivero propagados bajo los métodos actuales, es un factor importante en el establecimiento de una nueva plantación y juega un importante papel en la determinación de la densidad de plantación y en la selección de la variedad a cultivar.

Según el nivel de desarrollo existente, hoy se puede asegurar, que las plantaciones de olivar deben hacerse con distancias entre plantas, en las líneas de cultivo, suficientes como para permitir una buena penetración de la luz para la fotosíntesis, además de un fácil acceso para las operaciones de poda y recolección. Las líneas deben estar lo suficientemente separadas como para permitir el acceso de la maquinaria de cultivo y para asegurar una adecuada exposición a la luz solar.

Los árboles deben cultivarse a todo viento, guiados al principio por tutores adecuados. El coste de formación de los árboles durante los primeros años puede ser importante, pero la productividad se verá positivamente afectada por los cuidados durante la formación de la plantación.

Los árboles deberán ser formados con un sólo tronco lo bastante alto como para poder adaptarle los vibradores e incluso como para permitir un trabajo cómodo de las estructuras recogedoras. Las ramas primarias más bajas no deberían estar a menos de 1 m. del suelo e incluso más altas, ya que los troncos cortos hacen difícil el abrazado e incrementan los potenciales daños a la corteza.

La mecanización de la recolección exige eliminar las ramas fructíferas largas. Estas antes se consideraban importantes en el potencial productivo, pero la transmisión de la vibración es tan baja que apenas se mueven los frutos.
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Foto 1.- Olivo con poda de formación adaptada a la recolección mecanizada.

El acortamiento de estas ramas fructíferas mejora enormemente la transmisión de la vibración e incrementa la caída de frutos sin disminuir de forma importante la producción.

En resumen, árboles derechos, verticales y con un sólo tronco alto son los más adaptados a la recogida mediante vibradores de troncos.
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Foto 2.- Vibrador de inercia.

No se puede olvidar que la facilidad de desprendimiento de la aceituna mediante el vibrado de los árboles es altamente variable. Depende además del tipo de vibración, de las características físicas y biológicas del fruto y del árbol. Los elementos que tienen incidencia en el desprendimiento de los frutos son:

El tamaño de los frutos lo determina la variedad y las prácticas culturales.

La resistencia del pedúnculo es una característica varietal difícilmente modificable.

La poda que se recomienda es la de acortamiento de las ramas largas y endurecimiento de la estructura del árbol.

El proceso de abscisión es un fenómeno gracias al cual se reduce la fuerza de sujeción del fruto.

El mecanismo de la abscisión no se conoce totalmente y por ser el pedúnculo del fruto semejante al de las hojas, la obtención de sustancias químicas que provoquen la caída de fruto sin causar pérdidas importantes de follaje está resultando difícil.

Es previsible la aparición de productos cuyos resultados serán de gran ayuda tanto para mejorar la recogida de frutos como para reducir los daños de estos, dado que gran parte del daño en los frutos resulta de los golpes durante el desprendimiento.

Es importante señalar que la utilización de productos químicos que actúen sobre la abscisión es controvertida por la negativa incidencia que pueden tener en un zumo natural de fruta como es el aceite de oliva.

5.- poda mecánica

Una vez conseguida la plantación la más importante técnica de control del cultivo es la poda.

Gracias a la poda se consigue un balance fisiológico entre crecimiento vegetativo y fructificación, necesario para producir una superficie de hojas adecuada no sólo para que la cosecha alcance un buen nivel sino también para producir un número suficiente de yemas que permitan asegurar una buena cosecha el año siguiente.
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Foto 3.- Podadora mecánica.

En olivar los experimentos en poda mecanizada han dado resultados variables y puede asegurarse que no ha sido un sustituto definitivo de la poda manual en ningún cultivo frutal, tanto en árboles formados individualmente como en seto.

6.- resumen.

· La mecanización integral de las faenas de recolección y poda de un cultivo de árboles frutales exige un conocimiento profundo de los hábitos de vegetación y fructificación de la especie e incluso de la variedad.

· Son muchos los años y muchos los investigadores que han estudiado en profundidad la mecanización integral de las faenas de recolección y poda y no han propugnado con base empírica las plantaciones de olivos convencionales con formación en seto.

· Las plantaciones de olivos con alta densidad se presentan como prometedoras, pero exigen el desarrollo de variedades nuevas genéticamente enanas o de patrones enanizantes.

· Las plantaciones actuales de olivar deben hacerse según criterios que permitan la utilización de los potentes vibradores multidireccionales de troncos provistos de sistemas de recepción de la aceituna.

· La poda mecánica de plantaciones de frutales en general, y por tanto de olivar, no constituye un sustituto definitivo de la poda manual.
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